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Dios
Cuando enseñamos a los niños a orar, les estamos abriendo las
puertas a una conversación íntima con Dios. La oración es
hablar con el Creador de manera sincera y personal, así como
lo harían con un padre amoroso. Es importante transmitir que
no hay oraciones incorrectas y que Dios siempre está listo
para escuchar.

La  Oración  del  Señor:  Un  Modelo
para Empezar
Una excelente manera de comenzar es con la «Oración del Señor»
o el «Padre Nuestro». Es una oración que Jesús enseñó a sus
discípulos y que se halla en la Biblia (Mateo 6:9-13). A
través de ella, los niños pueden aprender la estructura de una
oración: alabanza, sumisión a la voluntad de Dios, peticiones
personales y perdón.

Creatividad en la Oración: Uso de
Ilustraciones y Canciones
Fomentar la creatividad en los niños mientras aprenden a orar
puede ser muy efectivo. Utilizar dibujos para ilustrar sus
oraciones o crear pequeñas canciones hace que este acto sea
más  cercano  y  divertido.  Esto  les  ayuda  a  sentir  que  la
oración es algo en lo que pueden participar activamente y no
solo algo que escuchan de los adultos.

Oraciones  para  Cada  Momento:
Enseñando a Orar a lo Largo del Día
Más que confinar la oración al momento antes de ir a la cama o
antes  de  las  comidas,  podemos  enseñar  a  los  niños  a



comunicarse con Dios en cualquier momento. Desde una oración
de gratitud al despertar, hasta una plegaria de protección en
un momento de miedo, cada instante puede ser oportuno para la
oración. Así, ellos aprenderán a ver a Dios como un compañero
constante en su vida cotidiana.

La oración es una joya que se lleva en el corazón y se pule
con la práctica diaria. Transmitir a los niños la belleza y
profundidad de la oración es un regalo que les durará toda la
vida. Invitemos a los pequeños a abrir sus corazones a Dios y
descubrir  el  poder  y  la  paz  que  se  encuentran  en  la
conversación constante con Él. Con estos pasos, aseguramos que
las futuras generaciones mantengan viva la llama de la fe y la
comunicación con lo divino. Que la oración se convierta en un
feliz hábito para ellos, y que abracen la fe que con tanta
esperanza y amor les compartimos.


